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UNO – EDITORIAL

Los argentinos somos individualistas. Ese es un lugar común que se repite muy a menudo por una simple razón: es verdad.

Lo cual no significa que no seamos solidarios. Ese es otro tema: a la hora de confrontarnos con algún problema grave que afecta a otros, la norma general es que seamos solidarios y vayamos en ayuda de quien lo necesite.

Pero cuando se trata de ponernos de acuerdo entre muchos para realizar un proyecto común, formar parte de un grupo organizado, trabajar en equipo o integrar comisiones o entidades donde la disciplina es la norma y los objetivos no son inmediatos o van más allá de lo personal... Ahí ya es otra cosa.

Enseguida pensamos si no estaremos trabajando para algún vivo que, finalmente, se quedará con el fruto de nuestro esfuerzo; o comparamos el beneficio final que obtendremos con lo que nos costará producirlo; o simplemente diremos que, si el resultado final será para otros y no para nosotros, no vale la pena el esfuerzo...

Personalmente, pienso que todos los aspectos negativos de cualquier cultura pueden revertirse, aunque quizá no de manera inmediata. El primer paso es tomar conciencia de qué es lo que hacemos mal, lo que nos perjudica innecesariamente. Luego, trataremos de encontrar alternativas posibles y, finalmente, optaremos por la más viable y veremos cómo comenzamos a integrarla a nuestra forma de vida.

Creo que la idea principal que deberíamos desterrar en este sentido es la de que todo lo que no nos traiga algún beneficio personal, aunque favorezca a otros, estará de más y no vale la pena.

“Pensando en las futuras generaciones” es una reflexión sencilla, pero que nos hace reflexionar en ese sentido.

Es mucho lo que podemos hacer, con un pequeño esfuerzo de cada uno, en favor en el beneficio colectivo. “La huerta celular” es una propuesta inspirada en este concepto.

Esperamos que estos temas, junto con el resto del material, sirva para que nuestros apreciados lectores pasen un momento grato; y por qué no, inspirador de nuevas ideas y proyectos.
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DOS – PENSANDO EN LAS FUTURAS GENERACIONES

Se cuenta de un hombre que, a sus 80 años, cavaba esforzadamente un pozo bajo el sol del mediodía.

Un vecino, bastante más joven que él, lo observaba extrañado.

–Don Vicente –le dijo–; ¿qué hace a esta hora echando bofes de esa manera y con este calor?

–Voy a plantar un cocotero; me encantan los cocos –fue la respuesta.

Esto aumentó el estupor del vecino:

–Pero... ¿sabe los años que tardará en dar frutos? ¡Usted no lo verá!

Don Vicente interrumpió su tarea, miró un momento al muchacho y respondió con una sonrisa paciente:

–Lo sé. Pero como te dije, me encantan los cocos. Siempre los he comido, y muchos de ellos salieron de palmeras plantadas por gente que no llegó a comerlos. Lo menos que puedo hacer como agradecimiento a ellos y en bien de las futuras generaciones es plantar este cocotero.

(De Internet - Palabras para el Alma - Enviado por Agustín Pimentel).
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TRES – EL MOCOSO

Don José llegó trabajosamente hasta su lugar habitual, un banco en la Avenida Costanera, frente al río, debajo de un jacarandá en la plenitud de su floración, y se sentó. Parecía no pensar en nada cuando comenzó a mirar, como sin ver, el incesante correr de las aguas mansas.

Pero en el interior de su cabeza inmóvil, sin embargo, los pensamientos iban y venían a toda velocidad. Giraban alrededor de un recuerdo perturbador que ese día, por alguna razón desconocida, o quizá sin razón alguna, persistía una y otra vez.

No era el recuerdo de un crimen, o de un robo. Ni siquiera de un delito menor. No. Nada de eso: se trataba sólo de una travesura, una travesura infantil de cuando era un “mocoso”, como lo llamaban sus padres, especialmente cuando lo reprendían.

Tenía entonces ocho años, lo que significa que habían pasado ya algo más de siete décadas. El lugar era el mismo, y también había entonces un banco, aunque en ese caso era de cemento, bastante incómodo comparado con “su” banco de madera y con respaldo

Se veía a sí mismo, al mocoso de entonces, vagabundeando por la costa una tarde muy parecida a esa misma tarde, primaveral pero pesada y calurosa.

Sentado en el banco de cemento había un anciano, al que nunca antes había visto. Estaba quieto y con la mirada perdida, como ajeno a todo lo que lo rodeaba. Parecía triste. El hombre tenía un bastón, de esos con empuñadura que le dan forma de “T”. Lo había dejado descansando horizontalmente en uno de los costados del asiento, con la empuñadura hacia atrás.

El mocoso, cansado ya de masticar su eterno chicle, estaba a punto de tirarlo cuando se le cruzó una idea que le pareció divertida. Nunca antes había hecho algo así, pero quizá por el tedio que le producía su deambular sin rumbo pensó que sería bueno algo de diversión.

Continuó caminando. Pasó por delante del anciano, muy cerca de la costa del río, aparentando estar concentrado en sus pensamientos o distraído. Luego de alejarse un trecho volvió sobre sus pasos, pero esta vez pasando por detrás del banco. Se sacó el chicle de la boca y, en el momento de pasar junto al bastón, con un movimiento rápido lo pegó en el mango. Apresuró el paso, riéndose por dentro, imaginando el disgusto de su víctima al tomar la empuñadura y notar el indeseable pegamento.

Unos metros más adelante miró de reojo y vio que el hombre comenzaba a levantarse. Siguió caminando, un poco más rápido por si acaso, y volvió a mirar con disimulo. Pero esta vez, en lugar de continuar se paró en seco y se volvió con los ojos bien abiertos. No podía creer lo que sucedía: el anciano, que apenas tuvo tiempo de levantarse y dar unos pasos, simplemente no estaba. Había desaparecido, como si se lo hubiese tragado la tierra.

El niño no podía comprender qué sucedía. Sintió una sensación extraña, como de encontrarse ante un inminente peligro, y se lanzó a correr. Al día siguiente volvió a pasar por el lugar, observando con cuidado en todas direcciones; pero no había rastros del anciano. Aunque regresaba persistentemente en busca de una respuesta al insólito suceso, nunca más lo vio.

Mucho más tarde, siendo ya joven, trató de elaborar el episodio diciéndose que había tenido una falsa percepción del tiempo transcurrido entre la primera y la segunda mirada, el cual habría sido mayor que lo supuesto. Pero no lograba convencerse del todo; algo en un nivel más profundo de su mente desmentía esa idea y se abría a otras interpretaciones.

Mientras tanto, al volver una y otra vez el recuerdo del incidente, comenzó a imaginar cómo se habría sentido el anciano al empuñar su bastón. Empezaba a tener remordimiento; no tanto por el daño físico ocasionado, que no era gran cosa, sino porque ese acto encerraba un sentido de burla y desprecio del que seguramente su desprevenido destinatario habría acusado recibo. El paso del tiempo y las experiencias vividas lo habían hecho conciente de realidades que antes no conocía.

Normalmente, las travesuras como esa se ven como algo intrascendente y se olvidan. Pero la falta de una explicación satisfactoria a la misteriosa desaparición hacía presumir la intervención de algo mágico o milagroso que no la dejaría pasar por alto. Eso era lo que mantenía el recuerdo fresco en su mente.
En varias ocasiones, a solas con sus recuerdos y contrariamente a sus hábitos y creencias, le había pedido a Dios que lo perdonara por haber provocado un sufrimiento inútil a alguien que no lo merecía; y que quizá estaba deseando, por el contrario, un gesto de amistad y afecto que él mismo podría haberle dado. No lo hacía tanto por arrepentimiento como por el temor creciente de que su mala acción le produjera alguna consecuencia desagradable, en especial cuando él mismo estuviera en esa situación de indefensión y fragilidad.

En eso pensaba Don José cuando lo vio. Venía caminando distraídamente por la orilla. Unos cuantos pasos más y pasaría frente a él. Era un “mocoso” con aspecto desaliñado, de unos ocho o nueve años. Por la manera de caminar y de moverse intuyó que era uno de esos chicos acostumbrados a manejarse solos, que hacen lo primero que se les ocurre y no piensan demasiado en las consecuencias de sus acciones, tal como él mismo fue alguna vez. Sintió un escalofrío y se preparó para lo que consideraba algo así como una venganza divina.

El mocoso se acercaba. Llegó frente al banco, pero en lugar de seguir caminando se detuvo y miró al anciano como con sorpresa. Don José lo miró también, receloso, y no pudo menos que apretar fuerte la empuñadura de su bastón.

–¡Hola! –dijo el niño de pronto–. Me llamo Gastón...

Y se detuvo como si no supiera cómo seguir, interrogando a Don José con la mirada.

–¿Cómo estás, Gastón? –reaccionó el anciano, ya más tranquilo y comenzando a entusiasmarse por la perspectiva de un diálogo tan inesperado como interesante–. ¿Qué estás haciendo?

–Nada. Camino para pasar el tiempo. Me gusta este lugar...

–Nunca te había visto antes, Gastón. ¿Dónde vives?

–Lejos, pasando el arroyo –contestó como queriendo evadir la respuesta–. Tengo un abuelo que se parece mucho a usted –añadió–. ¿Tiene nietos?

–Sí. Tengo dos nietos. Pero viven en otra ciudad y casi nunca los veo... Ya ni recuerdo cómo son.

–Seguro que lo deben echar de menos. Los abuelos son muy sabios. El mío, al menos...

En ese momento Don José creyó percibir algo extraño. Ese “mocoso”, como lo llamaba en su fuero íntimo, no parecía un chico corriente. Es más: le pareció que estaba representando un papel, siguiendo un libreto. Recordó por un momento al Principito, un niño imaginario, de otra dimensión, de otra realidad, capaz de entender las cosas de la vida mejor aún que un adulto.

–No todos los abuelos son sabios, Gastón. Yo mismo soy una persona como cualquier otra. ¿Qué es lo que hace que tu abuelo sea diferente?

El niño hizo un silencio, como pensando si debía contestar o no la pregunta. Finalmente, bajando la voz, dijo:

–Mi abuelo conoce el secreto de la vida. Nunca supe de alguien más que lo conozca.

Don José lo miró con simpatía. El mocoso volvía a ser simplemente un niño normal; quién sabe qué clase de disparate sería ese supuesto secreto al que se refería tan misteriosamente...

–¿El secreto de la vida? Sí que suena interesante... ¿Y cuál es, si puedo saberlo?

El niño dudó otra vez un momento. Finalmente, como volviendo de algún lugar lejano, dijo en voz muy baja:

– El secreto, el único secreto, es el amor.

El anciano no pudo menos que sorprenderse. No esperaba una respuesta así. Para él, la palabra amor casi no existía. No era que no tuviera buen corazón; al contrario. Pero toda su vida pensó que expresar los sentimientos de manera explícita era algo inapropiado, más bien vergonzoso, y que lo correcto era mostrarse siempre insensible y autosuficiente. Más que una convicción, era la forma en que fue formado su carácter; algo que simplemente era lo normal y no merecía cuestionarse.

Como no acertaba qué responder, se sacó los anteojos y los repasó con el pañuelo, como para hacer tiempo mientras pensaba, y miró mientras tanto las pocas nubes que matizaban el azul del cielo. El resplandor le hizo entrecerrar por un momento los ojos. Mientras se colocaba nuevamente los anteojos, comenzó a decir:

–El amor... Una linda palabrita. ¿Y qué es, para ti, el amor?

No llegó a terminar la última frase. Quedó paralizado, con los ojos y la boca muy abiertos: delante de él no había nadie. Miró a los costados, hacia atrás, hasta en los árboles... No. No había nadie. Absolutamente nadie.

Un momento después comenzó a comprender: “El secreto, el único secreto, es el amor”.
Eso era lo que había querido enseñarle el misterioso personaje muchos años atrás, al mostrarse solitario e indefenso, invitándolo a acercarse, a darle el afecto cuya carencia mostraban su figura y su actitud.

Pero él no lo comprendió, y sólo le dio burla y desprecio en la forma de un chicle pegado en su bastón. Pensó sólo en disfrutar de un momento de diversión y no tuvo en cuenta para nada los sentimientos o necesidades del anciano. El amor, de haberlo tenido, hubiera hecho que lo considerara de la misma manera que a sí mismo.

Ahora sí comenzaba a entender el secreto de la vida; aquel secreto que si todos conociéramos y practicáramos haría que este mundo fuera un paraíso. Y entendió también que su pedido había sido escuchado, porque en lugar de la venganza que esperaba había recibido un momento de atención y cariño; algo que, aunque le costaba reconocerlo, necesitaba y deseaba cada día más.

Esa fue la última vez que Don José ocupó su banco. Al día siguiente, sus familiares y amigos no se cansaban de repetir:

–Lo más extraño fueron sus últimas palabras: “El secreto, el único secreto, es el amor”.
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CUATRO – LA PELEA INTERNA ENTRE EL PERIODISTA Y LA PERSONA

El periodismo parece haber terminado en esta íntima discusión.

En la millonaria rebeldía de Pergolini y en la actitud de Crudo.

(Por Jorge Lanata - 09.05.2008).

Muchos de nosotros mantenemos, en este trabajo, una antigua pelea interna: la que enfrenta al periodista y a la persona. Escuchar durante horas a un funcionario de teflón mintiéndote en la cara hace que la persona pugne por salir y arrase la objetividad políticamente correcta del periodista que escucha y repregunta. Pocos tenemos, en este trabajo, la libertad para que esa pelea se haga pública y trascienda:

–¡Mirá lo que le dijo!- se entusiasma el público cuando el periodista se transforma en persona, esto es, cuando muestra que siente como tal y no como un alga acorralada por la forma.

Alguna vez, en la televisión, insulté a un concejal que le robaba planes de asistencia a los abuelitos, otra eché del estudio a un ministro de Economía provincial y varias pude darme el gusto de decirle a alguna cara de teflón: "Basta, no me mienta. No me tome por idiota, por favor, aunque sea respéteme."

Algo así debe haber sentido el otro día Antonio Crudo, periodista de Radio Rivadavia, cuando interrumpió el discurso de Cristina K. La presidenta hablaba del "inexistente" aumento de las cuotas escolares cuando a Crudo se le escapó:

–¡Presidenta! ¡A mí la cuota de mi hija me subió más del treinta por ciento!

No había nada que discutir: la verdad que Crudo revelaba hacía honor a su apellido; antes pagaba 170 pesos y ahora 228. Personal de seguridad lo sacó del Salón Azul y luego trascendió que desde la Secretaría de Medios llamaron a Radio Rivadavia para pedir que no lo despidieran, como si esa actitud hubiera sido la lógica: despedirlo porque se transformó en persona. Para Cristina, según la Nación, el hecho "agravió su investidura". La presidenta no se sintió agraviada algunos días antes del hecho de marras cuando un tal Gonzalito, movilero del programa "periodístico" CQC, le preguntó si había tenido relaciones con el presidente de Francia.

–¿Y? ¿Pasó algo con Sarkozy en privado? –le guiñó Gonzalito a Cristina, el 15 de abril, en un acto en Bernal.

Tampoco el popular Gonzalito se sintió agraviado cuando, hace algún tiempo, con medio cuerpo dentro del coche presidencial entrevistaba al entonces presidente Kirchner, y Néstor, tomándolo de la nuca, lo agachó hacia su regazo como si lo obligara a practicarle sexo oral. Una gran escena a la que Cristina asistió con cara desencajada. Una cosa es la rebelión pautada y otra convertirse en persona sin libreto.

Frente a las palabras de Crudo, algún setentista nostálgico recordó un hecho que superficialmente parecería similar: el de la periodista Ana Guzzetti, cuando en febrero de 1974, durante una conferencia de prensa, le preguntó a Perón:

–Cuando usted tuvo la primera conferencia de prensa con nosotros yo le pregunté qué medidas iba a tomar el gobierno para parar la escalada de atentados fascistas que sufrían los militantes populares. A partir de los
hechos de Azul, conocidos por todos, y después de su mensaje llamando a defender al gobierno, esa escalada fascista se ha ampliado mucho más. En dos semanas hubo exactamente veinticinco unidades básicas voladas, que no pertenecen precisamente a la ultraizquierda, hubo doce militantes muertos y ayer se descubrió el asesinato de un fotógrafo. Evidentemente, todo esto está realizado por grupos parapoliciales de ultraderecha...

–¿Usted se hace responsable de lo que dice? –le preguntó Perón, fuera de sí–. Eso de los parapoliciales lo tiene que probar.

Y, dirigiéndose al edecán aeronáutico, le ordenó: "¡Tomen los datos necesarios para que el Ministerio de Justicia inicie una causa contra esta señorita!".

Ana Guzzetti fue detenida en el lugar y luego torturada. Perón, días después, cerró por decreto el diario El Mundo, financiado por el PRT.

Treinta y cuatro años después, las tres preguntas trazan una metáfora de la Argentina: Ana Guzzetti sobre la Triple A, Crudo sobre las cuotas escolares y Gonzalito sobre las costumbres sexuales. En esto parece haber terminado parte del periodismo argentino: en la íntima discusión entre ser periodista o persona, en la millonaria rebeldía de Pergolini y en la curiosa actitud de una presidenta que considera insulto una pregunta sobre la escuela y se ríe, cómplice, con otra sobre la cama.

(Enviado por Anailén Nassif Gopar).
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CINCO – EL ARTE DE CALLAR

Muchas veces basta una mirada. 
Una mirada sostenida. 
Los ojos sobre los ojos del otro.

Adivinar el significado de los brillos. 
Leer el futuro inmediato más allá de la pupila. 
Quieres decir muchas cosas, 
pero aguántate las ganas.

Aprieta los labios. 
Permite que las ideas circulen,
pero que se queden adentro. 
Alarga el espacio entre las preguntas y las respuestas. 
Deja que los músculos se dibujen en el rostro. 
Espera una señal de alerta.

Forzar la respiración. 
Pensar que el otro piensa. 
Analiza. 
Espera.

La economía de las palabras: 
una virtud que no es exclusiva de las monjas de clausura. 
Un juego que practican los que saben hacerse los locos. 
Los que entienden que no todos los interrogantes 
merecen una frase. 
Que la solución no siempre llega al abrir la boca.

¿Por qué decirlo todo?

¿Por qué no mantener en conserva una dosis 
de lo que se piensa?

¿Por qué no convertir en secreto 
algunas de las ideas que hacen su aparición sin previo aviso, 
al menos con la ilusión de que el tiempo las madure 
y las transforme en ideas más duraderas?

¿Por qué no entender, de una vez, 
que la boca jamás logrará ser tan rápida como el cerebro? 
Y que no todo lo que cruza por la mente 
puede convertirse en palabras, ni lo merece? 
¿Que también se puede hablar con el gesto? 
¿Que el silencio a veces grita?

Se guarda silencio en los hospitales, 
en las salas de velatorios, 
en las sesiones solemnes 
y en el consultorio odontológico. 
Se guarda silencio por pudor, 
por respeto, por dolor... 
Por el dolor que es incapaz de convertirse en llanto. 
O cuando el llanto se agota, y agota al que llora..

Habría que aprender a callar 
sin otro motivo que la propia voluntad.

Callar para escuchar. 
Callar para mirar. 
Callar para aprender. 
Callar para callar.

Callar, para convertir el silencio en un cómplice. 
Para saber si el eco existe.

Callar, porque no todo lo que nos conviene 
escuchar nos lo dicen al oído, 
con la intimidad de una confesión, 
con el volumen de un grito, 
con el acento de las grandes revelaciones.

Callar, para comprender que el silencio es el antifaz 
de los sonidos más hermosos...

(De Internet)
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SEIS – MISCELÁNEA

HUMOR PREGUNTÓN

¿Cuál es el gremio más numeroso?: El de los matemáticos.

¿Cómo saludan los albañiles?: ¿Qué cal? ¿Cómo andamio?

¿Cuáles son los piojos más educados y respetuosos?: Los de los pelados: nunca se pasan de la raya.

¿Qué le dijo una ola a otra ola?: ¡Hola, ola!

¿Cuál es el colmo de un peluquero?: Hacer cortes de ruta.

¿Cuál es la diferencia entre un perro y un cajero?: El perro mueve la cola más rápido.

¿Qué es un “marido lápiz”?: El que sin  la mina no sirve para nada.

ADIVINANZA FÁCIL

Pedro y Juan se dedicaron a trabajar como vendedores. Cada uno se especializó en un artículo diferente.

Juan vivía modestamente, con apenas lo necesario para subsistir.

Pedro, en cambio, hizo una gran fortuna. Viajaba por todo el mundo y se permitía todos los gustos.

Uno de ellos vendía Verdades y el otro, Mentiras.

¿Quién era el vendedor de Verdades y quién el de Mentiras?    

FRASES Y PENSAMIENTOS BREVES

Las pinturas de Apeles son como algunas hazañas que nos cuentan: muchos oyeron hablar de ellas pero nadie las vio.

 La democracia se hizo y se usa. Se hizo para que cada uno pueda decir libremente lo que piensa, y se usa para decir libremente lo que convenga a los intereses personales, aunque sea lo contrario a lo que se piensa.

El verdadero disfrute de la vida no consiste en satisfacer ciegamente los impulsos y deseos sin medir las consecuencias; sino en la paz interior que nos proporciona el sabernos dueños de nuestro destino, y en tomar el control aún sobre esos impulsos y deseos para que, en lugar de nuestros amos, sean nuestros servidores.

Una de las grandes elecciones de nuestra vida es decidir si nos importa o no que el mundo sea un poco mejor cuando lo hayamos dejado; y en caso afirmativo, si estamos dispuestos a pagar el precio que ese logro demanda.

Cuando ya no estemos y sólo queden de nosotros los cambios que hayamos hecho en nuestro entorno, entonces se verá que lo verdaderamente importante no fue nuestra forma física, la riqueza, pobreza o prestigio que hayamos tenido, las costumbres y manera de ser; sino nuestras decisiones de cada día.

No podemos imaginar la eternidad, pero sí podemos ver algunos indicios que la muestran: son esos instantes sublimes y reveladores que se quedan con nosotros para siempre y jamás podemos olvidar.

La principal habilidad de un abogado consiste en confundir y tergiversar los hechos de tal manera que luego puedan prestarse a cualquier interpretación.

La obligación de todo maestro es enseñar. La obligación de todo alumno es llegar a ser más sabio y capaz que sus maestros. Sólo si cada generación supera en sabiduría y eficiencia a la anterior se podrá hablar del verdadero progreso de la humanidad, que  nada tiene que ver con el avance de la ciencia o la tecnología.

Nada es demasiado pequeño o insignificante; para incendiar el mundo sólo hace falta un fósforo.

Nuestra relación con la Vida es de intercambio; algo así como hacer negocios, pero al revés: ganamos únicamente cuando le damos a la Vida más de lo que ella nos da.
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SIETE – UNO CRECE...
Uno crece...

Imposible atravesar la vida sin que un trabajo salga mal hecho, sin que  una amistad cause decepción, sin padecer algún quebranto de salud, sin que un amor nos abandone, sin que nadie de la familia fallezca, sin equivocarse  en un negocio.

Ese es el costo de vivir. Sin embargo lo importante no es lo que suceda, sino cómo se reacciona. Si te pones a coleccionar heridas eternamente sangrantes, vivirás como un pájaro herido incapaz de volver a volar.

Uno crece...

Uno crece cuando no hay vacío de esperanza, ni debilitamiento de voluntad, ni pérdida de fe.

Uno crece cuando acepta la realidad y tiene aplomo de vivirla. Cuando acepta su destino, pero tiene la voluntad de trabajar para cambiarlo.

Uno crece asimilando lo que deja por detrás, construyendo lo que tiene por delante y proyectando lo que puede ser el porvenir. Crece cuando se supera, se valora y sabe dar frutos.

Uno crece cuando abre camino dejando huellas, asimila experiencias... ¡Y siembra raíces!

Uno crece cuando se impone metas sin importarle comentarios negativos ni prejuicios; cuando da ejemplos sin importarle burlas ni desdenes; cuando cumple con su labor.

Uno crece cuando es fuerte por carácter, sostenido por formación,
sensible por temperamento... ¡Y humano por nacimiento!

Uno crece cuando enfrenta el invierno aunque pierda las hojas, recoge flores aunque tengan espinas y marca camino aunque se levante el polvo.

Uno crece cuando es capaz de afianzarse con residuos de ilusiones, capaz de perfumarse con residuos de flores... ¡Y de encenderse con residuos de amor!

Uno crece ayudando a sus semejantes, conociéndose a sí mismo y dándole a la vida más de lo que recibe.

Uno crece cuando se planta para no retroceder... Cuando se defiende como águila para no dejar de volar...

Cuando se clava como ancla y se ilumina como estrella.

Entonces... Uno Crece.

(De Internet, Palabras para el alma).
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OCHO – LA RETENCIÓN

Compartimos una colaboración que nos envió José Daniel Brogin, quien escribe bajo el seudónimo de Lenida.

Brogin ha escrito numerosos poemas, registrados en su dirección de la web: www.sanesociety.org/es/BROGIN/
A TODOS LES PIDO SILENCIO
Y UN POCO MAS DE ATENCIÓN,
NOS ESTÁN ROBANDO, HERMANOS
CON ESO DE LA RETENCIÓN.
QUÉ QUIEREN QUE LES DIGA
NO SOY MUY “LEIDO” SEÑOR,
SÓLO SÉ TRABAJAR EL CAMPO
SIEMPRE DE SOL A SOL.
DESCONFÍO DE LOS QUE OPINAN
SIN CONOCER  EL COLOR,
QUE TIENE LA BOSTA DE VACA
NI TAMPOCO SU OLOR.
DICEN QUE LA SOJA ES “YUYO”
SER IGNORANTE TIENE  PERDÓN,
PERO, ¡ CUÁNTA PLATA LE HA DEJADO
ESTE “YUYO”  A  LA NACIÓN!...
HOY PROTESTAMOS LOS RURALES
CREEMOS TENER RAZÓN,
LA PLATA SE HACE TRABAJANDO
NO ROBANDO SU SUDOR.
AQUÍ NOS QUEDAREMOS
EN LA RUTA CON LUNA Y SOL,
TAMBIÉN TENEMOS AGUANTE
PORQUE SOMOS DE LA PATRIA EL CORAZÓN.
ALGUNOS SE LLEVAN LA PLATA
QUE ES DEL INTERIOR,
PARA MANTENER UN CIRCO SIN ARTISTA
DONDE TODO ES CORRUPCIÓN
POR ESO LE PIDO, MI “REINA”
PIENSE LAS COSAS MEJOR,
NO LE ROBEN MAS AL CAMPO
CON ESO DE LA RETENCIÓN...
LENIDA
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NUEVE – LA HUERTA CELULAR
Uno de los dramas que enfrenta la humanidad actualmente es la falta de alimentos.

Podemos analizar las causas y llegar a diferentes conclusiones: la superpoblación; la carrera armamentista mundial; la naturaleza moral de la humanidad... Y muchas otras, todas las cuales tienen su parte de razón y sirven para explicarlo.

Pero los problemas no se arreglan filosofando, aunque ese pueda ser un primer paso, anterior a la elección y concreción de acciones.

Estamos trabajando en una idea, tan simple y obvia como revolucionaria por los alcances que pudiera tener. La estamos desarrollando pensando en publicarla y difundirla más adelante.

Básicamente, consiste en lo siguiente: hay una manera fácil y segura de producir grandes cantidades de alimentos a nivel mundial. Un procedimiento que prescinde de los altibajos financieros, de las cadenas de distribución, de los cambios de gobiernos y de políticas...

No es una solución total al problema del hambre mundial, algo que requiere de enfoques mucho más radicales, como serían el control de la natalidad, la eliminación del militarismo y los armamentos y una nueva actitud hacia nuestros semejantes que incluyera como elemento básico el amor, entre otros factores capaces de revertirlo por completo.

Se trata de una respuesta, un aporte muy fácil de realizar que puede aliviar considerablemente el hambre y la miseria de muchos.

Lo hemos llamado SISTEMA MUNDIAL DE HUERTA CELULAR y consistiría en lo siguiente:

Tomemos por ejemplo una ciudad como Junín, Argentina, desde donde emitimos nuestro Boletín. Tiene en total, incluidas algunas pequeñas localidades dentro del Partido, algo más de 100.000 habitantes. Son muy pocos los edificios en torre, lo que significa que la gran mayoría de las casas tienen algo de terreno libre.

No sabemos cuántas casas con en esas condiciones hay, pero podemos estimar, muy conservadoramente, que son bastante más de 10.000.

Supongamos que un número considerable de los habitantes de esas casas se unieran en una tarea común: producir cada uno de ellos una cierta cantidad de alimentos mediante una pequeña huerta instalada en su terreno. No pensamos en que lo haga toda una familia; bastará una sola persona, que puede ser un adolescente y hasta un niño, movido por el entusiasmo y por la idea de que está haciendo  una contribución valiosa a la sociedad.

Cuando hablamos de “pequeña huerta” nos referimos a un espacio que podría ser de tan solo un metro por dos; es decir, dos metros cuadrados, como mínimo, sin límites en cuanto a una extensión máxima.

Cada familia adherida al sistema debería cumplir sólo algunas condiciones mínimas:

a) Registrarse por  medio de Internet como socio del Sistema, informando su nombre (real o seudónimo, si lo prefiere); ciudad, región y país donde reside y algunos datos sobre qué cultiva y cuántos kilos o unidades produce por semestre (de enero a junio y de julio a diciembre).

b) Dar a esa producción el destino que prefiera, incluido el consumo propio, pero siempre procurando que no entre a formar parte de cadenas de comercialización. La prioridad sugerida serían los comedores comunitarios o las comunidades o barrios carenciados.

c) Difundir la actividad, procurando entusiasmar a otros para que se integren.

La actividad no deberá tener un fin utilitario o monetarista. El único objetivo será AUMENTAR LA CANTIDAD DE ALIMENTOS DISPONIBLES PARA LA HUMANIDAD, como un fin en sí mismo y no como un medio de obtener beneficios. Por otra parte, el tiempo empleado sería mínimo, y podría tomarse de las muchas horas de esparcimiento y ocio que tenemos cada año. Una enredadera como el chayote o papa de aire, o una sola planta de zapallo o calabaza pueden producir hasta 50 Kg. de alimento prácticamente sin ningún cuidado.

Si en nuestra ciudad, que hemos puesto como ejemplo, solamente 5.000 familias o personas individuales quisieran participar, y produjeran como promedio 20 Kg. de alimentos anualmente (bastante menos que lo estimado sobre la base de nuestra experiencia en esta actividad), tendríamos cada año 100.000 kilos extras de alimento; fuera de las grandes producciones, de los altibajos de los mercados y de las condiciones climáticas, ya que ese tipo de huerta se mantiene siempre regada y protegida.

Estamos hablando, entonces, de que la producción sería un Kg. por año y por habitante.

Si lo trasladamos al país en total, tendríamos 40.000.000 (cuarenta millones) de Kg. por año de alimentos extras producidos por ese sistema. Y estimamos esta cifra como muy conservadora porque es muy fácil producir mucho más de los 20 Kg. promedio que tomamos como referencia.

Nuestra propuesta es mucho más extensa y detallada, y tiene en cuenta las preguntas y dudas que puedan surgir de su análisis. Pero baste con estos datos a modo de presentación, los que esperamos sirvan como estímulo para incentivar la imaginación y el deseo de nuestros lectores de contribuir de alguna manera al bienestar y el progreso en general.
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DIEZ – EL NEOINSULTO

Existen neologismos, neorrefranes, neocolonialismos y muchos “neos” más. Algunos son conocidos; otros no tanto. Y algunos más, finalmente, son “neos neos”, una nueva palabra que puede formarse agregándole a otra no tan nueva, por primera vez en su historia, ese prefijo.

En este caso se trata de algo tan prosaico como un “neoinsulto”.

Los insultos consisten en palabras ofensivas, expresiones más o menos vulgares y groseras dichas con el fin de humillar, desvirtuar, ofender o descalificar; o simplemente para sacarse la calentura del momento, o quién sabe con qué otros propósitos.

Lo cierto es que aún quienes, como en mi caso, prefieren las sutilezas hirientes a las expresiones soeces, creemos conocer todas las palabras insultantes habidas y por haber. Pero en algún momento nos damos cuenta de que esa veta tan rica de nuestro idioma dista mucho de ser inagotable, y eso sucede por lo general cuando escuchamos algún término más o menos original que nunca antes habíamos oído.

Fue hace muchos años atrás, cuando aún vivía en La Plata. Caminaba una noche por la calle 61, del lado izquierdo, desde 19 hacia 13. Más o menos a mitad de camino, al aproximarme a una ventana abierta, comienzo a escuchar algunas voces bastante elevadas. Se trataba de una mujer, quien insultaba a alguien a quien presumí su marido, y al que no pude menos que imaginar culpable porque permanecía totalmente silencioso.

No recuerdo exactamente cuáles fueron las primeras palabras que escuché; pero sí puedo asegurar que eran las más usuales que se suelen emplear en estos casos. De pronto, y mientras pasaba frente a la ventana (apresurando el paso ante la posible aparición de algún eventual proyectil), la vehemente y ofendida dama hizo unos segundos de silencio; como si, luego de agotar su repertorio de insultos, se hubiera detenido a pensar cómo seguir con la diatriba.

Entonces le vino la inspiración, y largando de una sola vez todo el aire de sus pulmones junto con toda su bronca, dio rienda suelta a una original creatividad que no puedo menos que admirar.

¡¡Yeguo!! dijo con todas sus fuerzas, como resumiendo en esa expresión lo que había dicho antes.

La yegua es la hembra del caballo, y se suele dar ese nombre a algunas mujeres a las que se atribuye ciertas características; más con la idea de ofenderlas asociándolas con un ser irracional que con la de atribuirle defectos propios de ese noble animal, el que por sí mismo no tiene ninguna condición negativa. Por el contrario; los caballos, ya sean machos o hembras, se cuentan entre los animales más nobles, fieles, afectuosos, obedientes y confiables de todos.

Lo cierto es que esta buena señora, que por lo visto tenía un concepto bastante negativo del significado de esa expresión, llegó a la conclusión de que  su ira era provocada por actitudes propias de una “yegua”, palabra que masculinizó para poder aplicarla al culpable, un varón, sin faltar a la corrección gramatical.

–¿Por qué “yeguo” y no “caballo”?, –me pregunté mientras respiraba aliviado luego de haber cruzado frente a la ventana abierta sin recibir ningún impacto. No se me ocurrió ninguna respuesta.

No en ese momento; pero luego, reflexionando, comprendí que la imaginación humana, acicateada por una gran calentura, es capaz de las creaciones más inverosímiles, a veces ajenas a toda lógica pero no por eso menos oportunas. Espero que esa misma imaginación le haya servido al pobre marido silencioso para encontrar la forma de aplacar a su furibunda consorte; ¿o le habrá dicho, cuando se animó a abrir la boca, “caballa”?

Palabra desconcertante si las hay; porque además de hembrificar al macho caballar se refiere a un pez acantopterigio de unos 45 cm. de largo, que habita en el Mediterráneo y el Atlántico, cuya parte superior es azul con viso dorado, y la inferior, plateada... En fin, como diría Don Quijote, “Cosas veredes, Sancho, que non crederes”.

Indice
_____________________________________

Agradecemos a todos los lectores que nos acompañaron hasta aquí, y reiteramos nuestra invitación a comunicarse con nosotros para enviarnos sus opiniones, ideas y aportes. 

Hasta el próximo número.
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